EL FARISEO Y EL PUBLICANO

(Lc 18, 9 – 14)
Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: 

« Dos hombres subieron al templo a orar; 
uno fariseo, otro publicano. 

El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: 
"¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás  hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. 

Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias." 

En cambio el publicano, 
manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, 
sino que se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!" 

Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. 
Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.

Palabra

El principio y el final expresan la interpretación de Lucas sobre la parábola. La parábola es reconocida como parábola de Jesús.

Para interpretar bien la parábola debemos ver la relación entre experiencia y mensaje en Jesús. La experiencia nos envía al mensaje y al revés. En la parábola del hijo pródigo se nos dice que los fariseos acusaban a Jesús de comer con publicanos y pecadores (experiencia) a partir de ahí se explica el mensaje de Jesús en la parábola.

¿Con quién se relaciona Jesús? Con pecadores, publicanos, enfermos, marginados… ¿Puede anunciarles el mensaje de la ley y de la observancia? ¿Cuál es el mensaje de Dios que podía anunciarles? El mensaje de que Dios está por la vida y es Dios de amor y misericordia.
En realidad en la parábola tenemos tres personajes: el fariseo, el publicano y el templo, donde habita Dios.

El templo, lugar donde habita Dios en medio a su pueblo por medio de la ley. Como veremos el fariseo se encuentra muy a gusto en el templo, el publicano no.
El fariseo es el hombre del templo y de la ley. El fariseo se justifica a sí mismo. No necesita de Dios y no tiene ninguna experiencia de Dios. Le basta con la ley.

La ley divide y desprecia. Su oración es una autosuficiencia. Yo no soy como los otros hombres porque yo cumplo la ley y los otros no. El fariseo lleno de sí mismo no necesita ni de Dios ni de los otros.

El fariseo no quiere ser amado por Dios gratuitamente. No le interesa. Quiere ser amado por Dios por lo que él hace.

El publicano: no se siente a gusto en el templo. Se siente observado y juzgado. No puede justificarse a sí mismo. Sólo le queda la misericordia de Dios. Ni siquiera puede asegurar de que va a cambiar, pues si deja el trabajo quedará sin recursos para vivir. Lo único que le queda es confiarse a la misericordia de Dios. La misericordia es lo que justifica. Bajo la misericordia de Dios todos somos iguales: hijos y pecadores.

El texto comienza diciéndonos a quienes esta dirigida la parábola: “a aquellos que están convencidos de ser justos y desprecian a los demás”. Personas que tienen una imagen autosuficiente de si mismos y una actitud de desprecio hacia los demás.

El texto toma el tema de la oración para ilustrar estas actitudes.
¿Cómo se manifiesta la autosuficiencia y el desprecio en la oración?

La oración es un ámbito privilegiado para descubrir cual es nuestra manera de ver a Dios, de vernos a nosotros mismos y de ver a los demás.

En relación con Dios el fariseo se ve como justo. No necesita de Dios. No es capaz de comprender la gratuidad del amor de Dios. La clave de la relación es la ley, la norma, no el amor. 
La relación consigo mismo es la de autosuficiencia.

La relación con los demás es la de compararse con los demás y despreciarles. Una actitud de superioridad. “Te doy gracias porque no soy como los demás”

Son relaciones de moralidad basadas en la norma. Es un criterio externo. El fariseo no tiene ninguna experiencia de Dios. La experiencia no toca su corazón.

La actitud del publicano nace de la conciencia de su miseria y de la necesidad de la misericordia de Dios.

Jesús quiere que en nuestras relaciones adoptemos las actitudes de pobreza y la certeza que Dios dirige su mirada hacia los pobres como canta Maria en el magnificat.

Dios se vuelca sobre la pobreza humana. La pobreza deja espacio a Dios para ser Dios.

La parábola acaba con una llamada a la humildad, desde donde se da la acogida del otro.
En nuestra oración podemos situarnos en la autosuficiencia o en la pobreza.

La oración del fariseo sirve para cultivar su propia imagen, no para conocer la imagen de Dios.

Otros textos:

Lucas 1, 47 - 53
“Y dijo María: « Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. 

Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. 

Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. 

A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada.

Lucas 6, 20

Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: « Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.”
Mateo  11, 28 - 30
« Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 

Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera. »
Palabras de Juan María

"Digo esto para muchos de entre vosotros que se imaginan quizá irreprochables porque su conducta exterior es regular en apariencia pero que sin embargo en realidad pierden insensiblemente el espíritu de su estado, al perder una tras otra todas las virtudes que le son propias; así en ellos, no hay ya humildad, ni obediencia, ni abandono cordial con los Superiores, sino murmuraciones y quejas secretas; su lenguaje será edificante, evitarán faltas groseras y escandalosas, observarán y echarán en cara muy justamente a los otros las menores faltas a la Regla; pero se permitirán ellos mismos una multitud de cosas que ella condena; no  tendrán escrúpulo, por ejemplo, en faltar habitualmente a la caridad, es decir, violar el primero y más grande de los preceptos, no una ley escrita por mano de hombres, sino la ley divina del santo evangelio de Jesucristo"
 
“Estamos convencidos interiormente de la necesidad de ser humildes y sentimos el deseo de llegar a serlo. Sin embargo, la triste experiencia de cada día nos enseña que bajo los pretextos más frívolos, en las relaciones nuestro prójimo, nos solemos conducir por principios muy diferentes de los que parecían tan bonitos en teoría, y que a menudo, las personas que mejor hablan de la humildad, en realidad son menos humildes que los demás.

Por de pronto, ¿no suele haber ostentación en vuestras palabras? ¿No os dais importancia por vuestras cualidades y vuestro mérito?

¿Entendéis bien esto, hijos míos? ¿Todavía saldrán de vuestra boca ridículas palabras de orgullo? ¿Todavía os obstinaréis en ser tan ávidos de alabanzas humanas? ¿Iréis a mendigarlas como un pobre que va de puerta en puerta recogiendo del suelo viles riquezas de metal que desdeñan poner en su mano y que las arrojan a sus pies? Hijos míos, si seguís ese camino, la Congregación será destruida

Examinaos según estos principios y ved qué lejos estáis de ser humildes, hijos míos, vosotros que no podéis soportar nada, ni las ligeras molestias que vuestros Hermanos os ocasionan de vez en cuando, ni las advertencias de vuestros Superiores. Vosotros que estáis siempre dispuestos a defenderos cuando se os reprende, a vengaros cuando se les escapa una palabra molesta a aquéllos que viven con vosotros. Vosotros que, en vez de poneros siempre en el último lugar y de evitar con cuidado toda distinción, las deseáis con inquietud, y os duele constantemente que no se tengan en cuenta vuestros méritos. Vosotros que os creéis con derecho a mandar a todo el mundo y que no queréis obedecer a nadie. ¡Ah, hijos míos!

� S VII p. 2262-2263


� Sermón sobre la humildad





